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Lo QUE DICE Cristo
ACERCA DEL CULTO
este primer acercamiento a la teología de la lituigia es útil reví-
í sar ios puntos de appyo del culto para entender su significación y
su proyección. Desanoiiaremos algunas características decada unode
dios sin serexhaustivoysoiamente a manerade introducción a un temaque merece
estudios formales dadala importancia quereviste. Además, es prudente recordario,
como en todas iasdendas sagradas, supone ia fecristiana sinia cuai noes posibie
percibir iosobrenaturai.
Ei cuitodeial^iacatóiica comodeotras Iglesias cristianas seiiamaUtut]^ En
ella secelebran losacontecimientos deiavida personal y sodal,pero, sobre todo, se
rinde homenaje, veneradónoadoradón. Laliturgia escuito a Diosy santificadón de
los hombres. Esel lugar prrdlegiado dd encuentro entre Dios y los hombres. La
liturgia esd espacio end que ios ideales cristianos serealizan demaneta simbólica
detaisuerteque"ioscristianossehacen ioquesorf.Laslimitadones, iacontingencia
denuestro sernos impiden realizamos perfectamente. Nuestros ideales devida al
canzanpobres éxitos. Amamos es un ot^vo que se encuentra alejado. en
comunidad es un sueño.Laiiturga creacondiciones simbólicas en las que realiza
mosestosideales incoatívamentey, a lav^ enlaperfecdón dd tdgno utilizado. Enla
liturgia nosencontramos, porconsiguiente, en ias mq'ores condidones de nuestro
sei; serhumanollamado a ia plena realizadón hecha deamorhada losdemás y de
amorhada EMos comonosloindicad mandamientodeia nuevaiqy(Mt 22:37-39).'
1 Las citas bíblicas son escritas explícitamente en pie de página. Se utilizará para ello la
traducciónde la BMia de/erusalén. Mt.22;37-39: "El le dijo-. Amarásal Señor,tu Dios,con
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y el primer manda
miento. El segundo es semejantea éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo."
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La liturgia es un pilar de la vida cristiana porque
gracias a ella podemos abrirnos al Absoluto sin caer
en lucubraciones mentales, sino ofreciendo un cora
zón generoso a la gracia de Dios. Lo que primera
mente llama la atención es el movimiento hacia Dios
en la oración de adoración y de alabanza. Este movi
miento nos exigeuna respuesta continua que es con
versión para alejamos de lo mundano, liberarnos de
lo terrenal y entrar en la gratuidad, la contempla
ción y una nueva orientación de la vida donde Dios
ocupa el centro. La liturgia nos da el sentido de Dios
acompañado siempre por la humildad. La jerarquía
eclesiástica nos lo indica: "Este sacrosanto Concilio
se proponeacrecentarde día en día entre los fieles la
vida cristiana, adaptar mejor a las necesidades de
nuestro tiempo las instituciones que están sujetas a
cambio [...] Por eso cree que le corresponde de un
modo particular proveer a la reforma y al fomento
de la liturgia".^ Resulta de sumo interés observar
que para la Iglesia existe una relación íntima entre
la vida cristiana hecha de compromisos sociales, la
borales, familiares, económicos y otrosy el culto.Esta
relación no ha sido vista siempre con suficiente cla
ridad por los mismos sacerdotes. Para muchos cris
tianos, el culto es una actividad desligada de la vida,
es un paréntesis. El Concilio nos recuerda que no es
así.
La filosofía nos habla del desarrollo del ser hu
mano que en su evolución pasa de un nivel inferior
donde la conciencia de sí no está despierta al cum
plimiento de una función social que justifica nues
tra adhesión a la sociedad para, finalmente, hacerse
plenamente hombre-persona en la comunidad.
La teología, por su parte, nos lo enseña tanto en
los mensajes de Cristo' como en la práctica de los
2 "Constitución sobre la Sagrada Liturgia", introducción, en
Concilio Vaticano II, Constituciones, decretos, declaraciones,
Madrid, BAC, 1966,2^, p. 148. En adelante CSLyel número
de la página en la ediciónreseñada.
3 Jn. 17: 21. "Que todos sean uno. Comotú. Padre, en mi y yo
en ti. que ellos también sean uno en nosotros, para que el
mundo crea que tú me has enviado" y Mt. 18:20. "Rjrque
donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy en
medio de ellos".
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primeros cristianos que entendieron la lección y la
vivieron."
La Iglesia, hasta hoy. pide y exige que los cristia
nos vivan en comunidad. La forma más común aun
que poco vivida y que es a la vez la más pobre es la
participación "comunitaria" a la eucaristía: la misa
del domingo. La asistencia o mejor la participación
en ella es una modalidad de vida común en la que
los cristianos se encuentran con sus hermanos y com
parten la comida, símbolo de unión, el abrazo frater
nal, la oración y el canto expresados a una sola voz.
Estos gestos son la realizaciónsimbólica de nuestro
amor como objetivo esencial de la vida cristiana.
La vida comunitaria tiene su expresión más alta
en la perfección de la vida monástica que es para
todos un ideal de vida donde todo está en común.'
La enseñanza oficial también lo recalca indicando
que es un ideal hacia el que debemos tender: "mas el
deber del pastor no se limita a cuidar sólo indivi
dualmente de los fieles, sino que se extiende tam
bién propiamente a formar una genuina comunidad
cristiana".' Luego, insiste al marcar precisamente que
la eucaristía es el momento y el lugar de esta vida en
común simbólica, en espera del cumplimiento de este
objetivo: "Que la celebración del sacrificio eucarístico
sea centro y culminación de toda la vida de la comu
nidad cristiana".' La educación cristiana contiene
como elemento vital esta preparación para la vida
comunitaria: "Hay que adecuar, además, a los niños
para que, superando los límites de la propia familia,
abran su espíritu a las comunidades tanto eclesiásti
cas como temporales".® Por eso, el salmista nos re-
4 Hechos2:44-45. "Todoslos creyentes vivían unidos y tenían
todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y re
partían el precio entre todos, según la necesidad de cada
uno".
5 Hechos 4:32. "La multitud de los creyentes no tenía sino un
solo corazón y una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus
bienes, sino que todo lo tenían en común".
6 Decreto sobre el ministerio de los presbíteros en Concilio Va
ticano II, No. 6. p.4l5.
7 Decreto sobre el deber pastoral de los obispos en Concilio
Vaticano II, No. 30. p.386.
8 Decretosobre el apostolado de los seglares en ConcilioVatica
no II, No. 30. p.545.
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cuerda la necesidadde la atención y su palabra se ha
vuelto una llamada que los monjescontemplativos
de todos los tiempos han entendido.^ Su ejemplo,su
testimonio de vida comunitaria plena (todo está en
común) son una luz que guia los pasosde los cris
tianos.
Bor consiguiente, la liturgia es esencialmente co
munitaria porque lacomunidad es la forma normal de
sercristiano. Laliturgia nosenseñacómo vi>dr nuestra
fe a la vez que realiza como una anticipadón lo que
sen'alavidaidealquesi se logrará despuésdeesta>dda
en el tiempo y en el espacio. Desde el bautismoesta
mosunidosa Jesucristo que nos hace partícipes de su
muerte y de su resurrección y antidpa en nosotros la
gloriñcadón escatológlca. Los apóstoles "realizaban la
obrade salvadón que proclamaban mediante el sacri-
ñdo y lossaaamentos, en tomoa loscuales gira toda
la vida litúi^ca" (CSL, 6:152). Los gestos simbólicos
hacen la salvadón, la adelantan en nuestras condldo-
nes temporales y contingentes.
En plena correspondencia con el concepto de co
munidad,la liturgiatienecomovalorcentralla asam
blea. "La asamblea aparece por consiguienteal his
toriador como la primera y más fundamental reali
dad litúrgica" (Martimort, 1961:83). Elhechode re
unirse los cristianos es el signo de la labor de Cristo
que vino para reunir a los hombres.
Una de las dimensiones del desarrollo humano
es la apertura al Absoluto, el encuentrocon Dios. En
este proceso de creadón de la persona, el hombre
rompe su vinculación con el cosmos. Inte
riorizándose, descubre un ser que no es solamente
la extensióndelespado. "Escaracterfstico de la Igle
sia ser; a la vez, humana y divina, visibley dotada
de elementos invisibles" (CSL, 2:149). Lascosas tam
pocose constituyencomoel ñindamento de este ser
que solamente es alcanzable en la esfera de lo sagra
do. Aquí nace lo religioso. "En la liturgia terrena
pregustamos y tomamos parte en aquella liturgia
celestialque se celebra en la santa ciudad de Jemsa-
lén, hada la cual nos dirigimos como peregrinos y
9 Salmo 121 (120). "INo duermas tu guaidiánt No. no duerme,
ni dormita el guardián de israei".
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donde Cristoestá sentado a la diestra de Dios" (CSL,
9:154).
La misma religión natural es el fmto de la con
vicción que adquiere el hombre de tener relaciones
con poderessobremundanosy de estar en dependen-
da de ellos. Aristóteles, en el marco de su ética se
refiereal culto; Cicerón, igualmente. La religión re
velada sigue y responde a la misma demanda de
nuestra naturaleza purificando el instinto reli^oso.
Más aun, la Revelación nos hace entrar en un mun
do nuevo. La primera novedad es que Diosha habla
do en nuestro lenguaje. Otra novedad es la reladón
que se establece entre culto, fey caridad. Finalmen
te, la mayor novedad resideen el hecho de la Pasión,
Muertey Resurrección de Cristo. Este sacrificio real
mente llega a Dios porque proviene de su Hijo; es
además único y solamente repetible en forma sim
bólica o sacramental. Este sacrificio es eficaz inde
pendientementede la fe de los que se unen a él.
La religión debe distinguirse de la magia que in
tenta coaccionar a la divinidad sin alcanzar efecto.
La religión no es fiiosofiaque pretende descubrir ra
cionalmenteel universo. La religiónno es mito'° que
recurre a la fantasía humana para alcanzar su fin.
Lo sagrado supera nuestras posibilidades de co
nocimiento. Se defina más por su contrario, lo pro
fano que es aquello que no hace parte de las cosas
sagradas, aquello que está antes o delante del tem
plo
Elúnicocaminoválidopara aicanzar lo sagrado
es la vivencia o la experiencia. Se ha calificado lo
sagrado comotremendim yjáscinans. Son sus ca
racterísticas: atrae, fascina y a la vez aleja, es temi
ble. La liturgia, lejos de estos extremos, nos permite
acercarnosa lo sagrado sin temor porqueel rito con
su estructura y su sencillez nos facilita el paso.
10 La palabra mito cubre dos conceptosque es preciso aclarar.
En la voz popular, mito es aquello que no tiene sentido, es
una invención de alguien, es una fantasía. Para los
antropólogos, el mitoes la nanaclónqueacompaña siempre
el rito que es la celebración. Aquí, la negativa se aplica al
sentido popular. En otro momento se deberá mostrar la rela
ción entre mito y rito en la liturgia. Más aun deberemos ver
que no puede haber rito sin mito porque caeríamos en ia
superstición. El mito da sentido al rito.
CouiENAno
"Los signossensibles significan" (CSL, 7:153), es
dedr que nos conducen; no están cerrados sobre sí
mismos; apuntan hada más allá. Siguiendo el rito,
penetramos sin sobresalto en lo sagrado. De ahí la
importanda de un ritual siempre renovadosin per
der el sentídoque contiene para no caeren una vul-
garizadón del encuentro con lo sagrado implícita
muchas veces en la repetídón y el anquilosamiento.
Larepetidón queha perdido la función significativa
condena al fracaso todo intento de acercarse a Dios.
Lo sagradose presentaen forma sensible. Lo te
mible está siempre presentey produce en nosotrosel
respeto, lo fascinante, por su iado, atrae y produce
piedad y amor. Esuna realidad y es un valor, guía la
acdón como todos los valores y así rebasa los lími
tes del culto. Laliturgia conducenuestra acción mo-
rai porque los valores implícitos nos atraen. Volve
mos a los dicho, la vida comunitaria, por ejemplo.
Alser sensible,d rito iitútgiconos permiteun acer
camiento quese nosda enelcuerpo nunca separable
delalma.Somos un espírituencamado.Laliturgiano
es oradón mental, se traduce en actitudes y gestos.
Ella nos ayudaa reconocer la unidad substanciai del
hombre. Un culto que no abarcara esta doble dimen
siónseríasospechoso, no seda humano. Corresponde
a esta unidad elcompromiso totaidelcristiano. Elmis
moCrism utilizó gestos aun cuando la palabra podría
haber sido suficiente (ver ei miiagro deldego curado
conlodoen losojos). Poreso la lituigiaes a la vezuna
educadónquealcanzatodos lossentidos ya través de
ellos penetra en la mente y mueve el corazón y una
vivenda donde, con el cuerpo, manifestamos nuestra
adhesión espiritual. Laliturgia "exige actitudes corpo
rales, comporta ^stos, acciones, utiliza cosas, pone
ordenen el lugar, haceconfecdonar objetos y loscon
sagra" (Martimort, 1961:150).
Israel, el pueblo de Dios
Asícomo el pueblo de Israel segúnla carne, el pere
grino del desierto, es llamado alguna vez Iglesia de
Dios" así el nuevo Israel que va avanzando en este
mundo hacia la ciudad futura y permanente" se lla
ma Iglesia de Cristo" (Constitución Dogmática so
COLMENUIIO
bre la Iglesia [CDI], 9:24). Elmensajede Dios es per
sonal, no se dirigede manera indefinidaa quienes
lo quieran oír. Poresta razón, el pueblo de Dios ha
sido escogido para ser ei receptorde este mensajey a
ia vez el que responde. La presencia de Diosno es un
abstracto, tampoco es meramentemental. Elpueblo
hebreoes concreto, hechode hombresy de mujeres,
tiene una historia, una cultura, una economía. Su
mismalenguaes másconcretaquelas nuestras. Esta
elecciónque se hace patente en la voz de Dioscomo
en ia respuesta dei hombrese manifiesta hc^y siem
pre en el culto litúrgico. La asamblea del pueblode
Israel (Qahall&vé) tantas vecesapuntada en eiAnti
guo Testamento es un anuncio de ia Iglesia. Esta
asamblea es convocada por Diosy ya en esos tiem
pos se hizo patente que Dios está en medio de su
pueblo congregado." En la asamblea se escucha la
palabra y se sacrifica.
Esta elección tiene una finalidad bien definida;
guardarlaesperanza delheredero prometido porDios
a Abraham." Estepueblo es el guardiánde la pro
mesa. para inidar este procesoque es la Historia de
la Salvación, Yavéestablece una Alianza con su pue
blo. Hay una sola alianza en ia Bibiia, pero encon-
11 2Esdr. 13:1"Elannibita y el moabitano entrarán jamásen la
asamblea de Dios, porque no recibieron a los hijos de Israel
con pan y agua". Num. 20:4 "Porque habéis traído ia asam
blea de Yáhvéh a este desierto". Deut. 23:1 sg "El hombre
que tenga los testículos aplastados o el pene mutilado no
será admitido en la asamblea de Yahvéh. El bastardo no será
admitido en la asamblea de l^hvéh..."
12 Heb. 13:14 "que no tenemos aquí ciudad permanente, sino
que andamosbuscandola del futuro".
13 Mt. 16:18 "Yyo a mi vez te digo que tú eres Pedro y sobre
esta piedra edificaré mi Iglesia".
14 Ex. 19:17-18"Entonces Moisés hizo salir al pueblodel cam
pamentopara ir al encuentrode Dios, y se detuvieron ai pie
del monte. Todo el monte Sinaí humeaba, porque Váhvéh
había descendido sobreél en formade fuego. Subíael humo
como de un homo, y todo el monte retemblaba con bolen
cia".
15 Gén. 15:4-6"Máshe aquí que la palabrade Váhvéh ie dijo:
'No te heredará ése, sino que heredarás uno que saldría de
tus entrañas'. Y sacándole afuera, le dijo: 'Mira el cielo y
cuenta las estrellas, si puedes contarlas*. Yle dijo: Asíserá
tu descendencia'. Ycr^ él en Yhhvéh, el cual se lo reputó
por justicia". Se repite varias veces la promesa en este mis
mo libro.
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tramos varias formas de su manifestación: con Josué
hace una alianza que tiene características del cul
to," para Noétiene característicasuniversales." Esta
alianza se selia con un sacrificio; de nuevo, un gesto
concreto y no sólo una declaración: el compromiso
es más contundente.
El sacrificio además es un acto simbólico, es la
manifestación de una renuncia voluntaria a los bie
nes que son ofrecidos. Más adelante, en una época
de mayor desarrollo, elsacrificio sevolverá máscom
plejo. Permanece el sentido de la renuncia, pero el
sacrificioadquiere características de eficacia.
L Bouyer (1962:119) sugiereuna explicación más
completa, aporta una nueva dimensión sugerida por
la evolución de la práctica ritual. El sacrificio es un
banquete sagrado. Laoblación (ofrenda) es la prepa
ración de la comida; la inmolación es la matanza de
los animales necesarios para esta comida. La esen
cia del sacrificio para este autor es el encuentro con
Dios en el banquete sagrado.
Son varias las formas de sacrificio. Indiquemos
algunas de ellas. El holocausto es el sacrificio en el
que el humo producido por el fuego que consume,
asciende y sube hacia Dios. El sacrificio de comu
nión puede ser de alabanza, de devoción o votivo
(por razón de un voto o promesa). Los sacrificios
expiatorios pretenden obtener el perdón de los peca
dos o la reparación por una ofensa.
16 Josué 24:23-26 "Entonccs apartad los dioses del extranjero
que hay en medio de vosotros e inclinad vuestro corazón
hacia Yahvéh,Dios de Israel. El pueblo respondió: "A Yahvéh.
nuestro Dios, serviremos y a su voz atenderemos". Aquel
día, Josué pactó una alianza para el pueblo; le impuso decre
tos y normas en Siquem. Josué escribióestas palabras en el
libro de la Leyde Dios.Tomó una gran piedra y ia plantó allí,
ai pie de ia encina que hay en el santuario de Yahvéh".
17 Gén. 9:9-10 "DijoDiosa Noéy a sus hijos con él: He aquí que
Yo establezco mi alianza con vosotros y con vuestra futura
descendencia, y con toda alma viviente que os acompaña:
las aves, los ganados y todas las alimañas que hay con vo
sotros. con todo lo que ha salido dei arca, todos ios animales
de la tierra".
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El sacerdocio
La relación entre pueblo y religión es connatural al
hebreo. Toda la nación ha sido elegida por Dios. Es
necesario por consiguiente separar a algunos de sus
miembros para cumplir las funciones de este culto:
son los sacerdotes: es un sacerdocio funcional. En la
tradición hebrea, el sacerdote se hace tal, es consa
grado, por la realización del acto ritual. Sus funcio
nes son el dar oráculo (expresión de la respuesta de
Dios), enseñar y ofrecer sacrificios. "El sacerdocio
común de los fieles y el sacerdocio ministerial o je
rárquico se ordenan el uno al otro, aunque cada cual
participa de forma peculiar del único sacerdocio de
Cristo" (CDI, 10:25). La tradición cristiana mantiene
hasta nuestros días esta distinción y el reconocimien
to del sacerdocio universal de los bautizados.
¿Cómo es Cristo sacerdote?" Cristo vino para re
velar a su Padre Dios y cambia la vivencia de lo sa
grado. Jesucristo es la realización plena y esencial
del Misterio de Dios, él es la divinidad que se comu
nica a nosotros. "En efecto, su humanidad, unida a
la persona del Verbo, fue instrumento de nuestra
salvación" (CSL, 5:151). El misterio cristiano es el
propósito de Dios de asociarse al hombre. En este
sentido. Cristo es el hecho cumbre de la creacióny la
relación que Diosestableceentre ély su criatura.Toda
la creación tiende hacia este punto de máxima cerca
nía con Diosque hace de lo humano y de lo cósmico
algo radicalmente suyo porque fue creado por él.
Cristo es la Palabra, el Logos. Esta Palabra, este
Logos penetra en la creación con la Encarnación y
de este modo la creación adquiere su sentido pleno,
su lógica (logos), su orientación (sentido o significa
ción). Cristo no es una apariencia humana sino que
en él hay propiamente una actividad humana. La
naturaleza del Logos posee un centro auténtico de
sus actos libre y espiritual, una autoconciencia hu
mana, afirma Karl Rahner. La permanencia de la
18 Elconcepto sacerdoteno debeser asociadoal conceptocleri
cal. Esta deformación ha afectado la vida de la Iglesia ac
tualmente. Es importante subrayar el sentido del sacerdocio
de Cristo que no fue clérigo y del sacerdocio de los bautiza
dos que tampoco son clérigos.
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humanidad de Cristoes la única que hace realmente
que Dios nos sea asequible. El Logos entra en la hu
manidad para que el hombre participe en la natura
leza divina. Tocamos así un punto medular que da
todo su sentido a la liturgia en la que este encuentro
con üios se lleva a cabo plenamente; encuentro im
posible por la solas fuerzas del hombre. Necesitába
mos este puente que es Cristo Sacerdoteencarnado.
"Por esta razón, pues, se considera la liturgia como
el ejercicio del sacerdociode Jesucristo" (CSL, 7:153).
En la liturgia es Cristo quien actúa, rinde culto a su
Padre de parte suya y nuestra, nos incorpora a su
CuerpoMístico," nos redime del pecado. En la litur
gia adoramos al Padre con Cristo y por Él.
Lo sagrado cambia entonces de sentido porque
lo absolutamente otro (Dios, la divinidad) y lo entra
ñablemente nuestro se conjugan. Nosalejamos de lo
tremendumyáe. Xqfascinans iniciales. Cristo facilita
el encuentro con su Padre, con nuestro Padre, con
Dios, con el Absoluto. La realidad sagrada por exce
lencia en el cristianismo es la humanidad de Cristo y
por derivación todo lo que está en contacto con él.
Lo sagradose humaniza en el cristianismo y lo hu
mano asciende a nivel sagrado. Ya no hay distinción
entre lo profano y lo sagrado. Todoes susceptible de
sacralización sin separación propia de una religiosi
dad o de una sacralidad natural que no ha recibido
los beneficios de la Encarnación.
Podemos vislumbrar en este momento cómo la ne
cesidad de purezase hace sentir. Esta purezaes de or
den moraly místico.^® Demanda ausencia de pecado.
Porotra parte, desaparece todo tabú en esta integra
ciónde todosloselementos que entran en acción en el
culto. Laliturgia es el campo privilegiado de la presen
ciade lo sagrado, pero, apuntémoslo, no es exclusivo.
19 Parasimplificar podemos equipararCuerpo Místico con igle
sia.
20 Lo místico se entiende como un nivel superior de lo moral. Si
la moral nos enseña que el amor es la virtud que guía (debe
ría guiar) todas nuestras acciones, existe un nivel de amor
superior ai que nuestras fuerzas pueden alcanzar. Amar al
prójimo comoa Dios mismo, amar ai prójimo comoDios me
ama, amar al prójimo como Cristoama a su Padre son nive
les superiores de desarrollo que son estudiados y practica
dos en la mística.
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Cristo como sacramento
El símbolo es más que un signo porque produce en
la mente y en todo el ser un descubrimiento hondo
que produce vértigo por las armonías vislumbradas.
El símbolo es polivalente y ambiguo; no demuestra
nada sino que muestra la esencia de la realidad. Por
la intuición lo conocemos.
El símbolo religioso es el mediovivificanteen el
que el hombre se mueve en relación con Dios. La
liturgia organiza los símbolos para hacer a Dios pre
sente para los hombres. Esta (re)presentac¡ónadvierte
e informa, y en el plano de la cooperación, el símbo
lo sujeta y produce la comunión total. La transpa
rencia de la cosa creada utilizada en este proceso
permite contemplar más profundamente lo eterno.
El símbolo es necesario porque la vida espiritual está
ligada a nuestro organismo (cuerpo) y porque so
mos seres sociales. La vida espiritual no se desarro
lla en la abstracción. Hay una relación entre los hom
bres, para ella necesitamos de los símbolos porque,
en el otro extremo, no todo es tocarse físicamente.
En pocas palabras, vemos la polivalencia del símbo
lo. Por una parte, da al cuerpo su lugar en la comu
nicación espiritual y, por la otra, mantiene la distan
cia con el otro para una comunicación más honda,
menos superficial. El saludo de paz es de contacto
físico, la bendición es más simbólica; la comunión
eucarística es un verdadero alimento, el incienso es
más simbólico aun cuando tenga elementos también
físicos: el perfume, la imagen de la nube y, a la vez,
la transmisión de la santidad del lugar, del objeto,
del texto.
La eficacia del símbolo reside en que en el plano
espiritual nos hace pasar del mundo visible al mun
do invisible (el incienso sobre el libro de los evange
lios: lo visible; la palabra de Dios, lo invisible que
nos alcanza llevada por el perfume). Porconsiguien
te, el símbolo no es un gesto directamente utilitario
ni su significación puede salir de la fantasía. La re
lación entre el símbolo y su significación es objetiva,
se basa en la determinación del mismo Cristoy de la
Iglesia. Ha sido escogido por su aptitud natural para
significar. La hostia hecha de harina que son los
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muchos granos molidos es un símbolo de la unión
de muchos (granos-personas, pan-comunidad). Es
responsabilidad nuestra vigilar siempre los símbo
los para que no se degraden. Muya menudo la signi
ficación del rito es expresada por las palabras que
acompañan elgesto.Lossignosson, en general,muy
elementalesy es bueno que así sea, aun en nuestra
épocaindustrializaday tecniñcadaporqueen la sen
cillez pasa más fácilmente el mensaje.
Cristo, '̂ siendo Dios y hombre, es un símbolo,
más aun es el único signo sagrado realmente. En
virtud de la Encamación, el cuerpo de Cristoes una
realidad sagrada. En Cristo se establece la relación
existencialcon Dios. Cristo aporta la viday la activi
dad de Dios. A la vez Cristo nos ama como el ser
humano ama y de este modo se da en él el doble
movimiento que nos conduce hacia Diosy que viene
de Dios hacia nosotros. "El Reino se manifiesta en la
Persona del mismo Cristo, Hijo de Dios e Hijo dei
Hombre que vino a servir y a dar vida para reden
ción de muchos"" (CDI, 5:13).
La obra de Cristo se sintetiza en ei Misterio
Pascual: muerte y resurrección. La Eucaristía
instaurada por él antes de morir es esta misma obra
en la que pasamos de la esclavitud (Moisésen Egip
to simboliza este movimiento de la muerte a la vida)
a la libertad de los hijos de Dios. En Cristoel objeto
de ia pascua es la Pasión y la lectoría. Muerte y Re
surrección no se separan en el misterio pascual, ni
en la enseñanza cristiana (kerigma)."
Cristo se ofrece él mismo en el sacrificio de su
muerte. Loque da valor sacriñcial a su muerte es su
sumisión amorosa a la voluntad del Padre. La muer
te como acto existencial es de la mayor trascenden
cia también para nosotros. Es más humano "vivir"
plenamente la muerte en lo que, amen de ser recapi-
21 Col. 1:15 "El es imagen de Dios invisible. Primogénito de
toda la creación".
22 Me. 10:45 "que tampoco ei Hijodei hombre ha venido a ser
servido, sino a senñr y a dar su vida como rescate por mu
chos".
23 Ei kerígma es ia predicacióncuyo objeto es ia fe que se pro
fesa en ei bautismo y que se resume; creo que Jesucristo ha
muerto en la cruz y ha resucitado.
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tulación de la vida pasada, tenemos conscientemen
te la opción del sacrificioen su dimensión de obla
ción, de don de sí, de amor al Padre.
ParaSan juan, la Pascuaes un tránsito, un paso.
En este movimiento jesús se hace Kurios, Cristo, el
nombre que supera todos los nombres." "Pero ha
biendo resucitadoJesús, después de morir en la cruz
por los hombres, apareció constituido para siempre
comoSeñor, comoCristo, comosacerdote" (CDI, 5:13).
Poresta razón, el misteriopascual es ei centro de
toda la teología y de la litu^. Este misterio, sacra
mento, no es un piadosorecuerdo, es una acdón pre
sente, es una realidad actual. Ei dinamismo de esta
celebración marcatoda la liturgiay a la vezes esencia
del cristianismo. "La Iglesia nunca ha dejado de re
unirse para celebrar ei misterio pascual [...] celebran
dola Eucaristía en iacuaisehacede nuevopresentela
victoria y el triunfo de su muerte"." Un Padre de la
Iglesia, talvezhayasidoSanBasilio, manifestaba que
era imprudente que una cristiana se casara con un
paganoporque "podría haberle prohibido participaren
ia celebración pascual" de Semana Santa, dada la im
portanciade esta acciónlitúigica.
La Iglesia
La Iglesia es el nuevo pueblo de Dios. La elección
que Yavé hizo del pueblo de Israel se repiteactual
mente. Diossigue convocándonos en la Iglesia. La
Alianza iniciada con Abrahamy renovada en varias
24 Ri. 2:8-9 "y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la
mueney muenedecruz.PoriocuaiDios ieexaltóy leotorgó
ei Nombre, que está sobre todonombre". 11 "y toda lengua
confiese que Cristo jesús es Señor (Kurios) para gloria de
Dios Padre".
25 Hechos 2:36 "Sepa, pues, con certeza toda ia casa de Israel
que Dios ha constituido Señory Cristo a este jesús a quien
vosotros habéis cruciñcado". Heb. 5:6 "Como también dice
en otro lugar:Tú eres sacerdote para siempre, a semejanza
de Meiquisedec". Heb. 7;17 "De hecho está atestiguado: Tú
eres sacerdote para siempre, a semejanza de Meiquisedec".
21 "mientras éste lo fue bajo juramento por Aquel que ie
dijo: "juró ei Señor y no se arrepentirá; Tú eres sacerdote
para siempre".
26 Conciliode Tiento, sesión 13. 11 de octubre de 1551, citado
por CSL, No. 6, p. 152.
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ocasiones en el AntiguoTestamentose perfecciona.
Laspromesascontenidasen esta Alianzasiguensien
do una tensión hacia el futuro que para el cristiano
es ia escatolo^a.^' "La plenitud de los tiempos ha
llegado, pues, hasta nosotros^ y la renovación del
mundo está irrevocablementedecretada y empieza a
realizarse en cierto modo en el siglo presente" (CDI,
48:94). En este último momento empezará la litur-
^a de la asamblea completa en el cielo.
La unidad de los fieles en la Iglesia es más pro
funda que aquella de los judíos. Es un Cuerpo y la
Alianza ahora se sellaen la sangre de Cristo. Laasam-
biea es una manifestaciónde la Iglesiay el sacrificio
ofrecidoes una nueva presencia del sacriñcio de la
cruz que hizoy hace todos los días la Iglesia.
La Iglesia no nos es exterior sino que en ella se
afírma la realidad del Pueblo de Dios. Todos somos
responsables de su desarrollo. Para hacer viva esta
participación existe la comunidad local, eucarística
y pastoral, que nos da las condicionespara estar en
la Iglesiauniversal sin caeren la abstracción de una
institución que nos rebasa. SomosIglesiaen nues
tra comunidad.
La Iglesiaes cuerpode Cristo, por eso se estable
ce una intimidad entre ella y Cristo. Cada cristiano
tiene además una relación personal con Cristo, ade
más de esta relación comunitaria. En efecto, no por
tener en sí la vida de Cristo, el hombre deja de tener
su propia vida humana.
Launidad de todoslos miembros del Cuerpo Mís
tico de Cristo se realiza en la liturgia: ei bautismo y
ia eucaristía y en estos sacramentos porla fe que les
da sentidoy porlaconvocatoria de Dios maniñestaen
ellos. "Ycomo la Iglesia es en Cristo como un sacra
mento o señal o instrumento de la íntima unión con
Diosy de la unidad de todo ei género humano" (CDI,
1:9). Laasamblea litúrgica, signode la Iglesia, no es
27 La escatología se entiende como la realización flnal de ia
creación, es la espera de la segunda venida de Cristo y del
establecimiento del Reino.
28 1 Cor. 10:11 "Todo esto les acontecía en flgura, y íue escrito
para aviso de ios que hemos llegado a ia plenitud de los
tiempos".
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reservada a una élite intelectual o espiritual: es para
todoelgénerohumano. "Debe reunira un pueblo con
las rudezas, las lentitudes, la mediocridad, ios límites
que lo aquejan" (Martimort, 1961:90).
Esta comunidad llamada Iglesia es un signo,
como Cristo lo es. Es un sacramento como Cristo tam
bién lo es, sacramento del encuentro con Dios, añr-
maba el teólogo Schiilebeeckx (Schillebeeckx, 1960).
Es ei signo de la redención victoriosa de Cristo. En
ella la salvación se maniñesta al mundo. Pero este
signo es sólo accesible a la fe. "Pues del costado de
Cristo dormido en la cruz nació el sacramento admi
rable de la Iglesia entera" (CSL, 5:151).
Consecuentemente cada cristiano recibe el poder
de oblación^^ que es institucional en los signos
sacramentales,y es tambiénexistencial en la vida con
creta de todos los días. "Los ñeles, en cambio, en w-
tud de su sacerdocio real, asisten a ia oblación de la
eucaristía y lo ejercen en la recepción de los sacra
mentos,en la oracióny accióndegracias, conel testi
monio de una vida santa, con la abnegación y cari
dadoperante" (CDI, 10:25-26). Laacción cristiananace
de la participaciónen los actos de culto. "Participando
del sacriñcioeucanstico [...]ofrece a Diosia Víctima
divina y a sí mismo juntamente con ella" (CDI, 11:26).
No es solamente ia cruz de Cristo, sino la vida entera
de ios cristianos lo que expresa y realiza la relación
con Cristo que es continua y absoluta.
ElsacriñdodeCristo esel regreso filial al I^dre.Este
regreso es sacramentalen la Iglesia, se hace real en la
vida de la Iglesia como comunidad y en la práctica
sacramental de cada cual. La vida santa del cristiano es
el sacriñdo de este otro sacerdodo personale interior:
Acción de la Iglesia
La iglesia estambién eiiugardei Espíritu Santo quecon
tinua en ella ia EncamacióndeiHijo. Esun acto de amor
cuituai queestá ai servicio de iacaridad paraquealcan
cesu plenitud en todos y en la Iglesia como un todo.
29 Rom. 12:1"Osexholto,pues,hennanos. porla misericordia de
Dios, a que ofrezcáis vuestroscuerposcomoutta víctimaviva,




Por eso podemos afirmar que la liturgia es
teocéntrica es decir, se apoya en la comunión con
Dios,es cristológica porque es Cristoel sacerdote y el
sacramento central y es trinitaria porque también está
ei Espíritu en su acción santificadora. "La liturgia es
la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y
ai mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su
fuerza" {CSL. 10:155). Concluimosasí con la segun
da fase de la liturgia. La liturgia en su segundo mo
vimiento santifica a los hombres.-'" Y más aún, la
santificación se da en función o para ei cuito. Toca
mos así el corazón de ia fe cristiana en la que la
creación es manifestación de la gloria de Dios y los
hombres cumplimos nuestro papel rindiendo a Dios
en la adoración el reconocimiento de esta gloria. De
ahí la importancia de ia liturgia si es un culto vivo y
comprometido por parte de quienes son actores en
ella. En la liturgia somos Introducidos en ei mundo
divino. Penetramos en ei no por aplicación de la re-
so Heb. 4:12 •Ciertamente, es viva la Palabra de Diosy eficaz, y
más cenante que espada alguna de dos filos. Penetra hasta las
fronteras entre el alma y el espíriiu. hasia las ¡unturas y médu
las; y escruta los sentimientos y pensamientos del corazón".
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flexión, sinoporlaacción. Enella,la Iglesia se cons
tituye al hacer de los participantes en el culto verda
deros hijos de Dios.
La Iglesia tiene por misión y sentido poner, por
medio de los sacramentos, a los cristianos en con
tacto con e! mismo Señor.Vvolviendo a las primeras
líneas de este ensayo, ia apertura al Absoluto que es
una exigencia de desarrollo personal, se realiza de
este modo. Ayudados por todos los aportes de la li
turgia. este encuentro puede hacerse más fácilmente
y sin error de nuestra parte. La liturgia es así un cli
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